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CAPITULO IX. 

Los preliminares de p111.-Leyes extemporáneas. 

. Mientras ocurrían los sucesos militares del mes de 
Abril que acabamos de reseñar en el capítulo ~nte
rior ~enían lugar otros acontooimientos de caracter 
polí~ico y de grandísimo int<'lrés, que bien á las_ c:a
ras iban demostrando en su desarrollo que ~l p~~ico 
cundiera en las esferas oficiales y que los c1enhfrnos 
veían azorados cómo entraba en la agonía su vetus-

to régimen. , . , 
. y cómo dudarlo f El gobierno carec1a ya de eJer

ci~ para la ofensiva y aún para la defensiva. El que 
operaba en Chihuahua, disminuido. en la_ mitad por 
las bajas y las defecciones, estaba mmovihzad? po~
que los maderistas tenían col'tadas todas las Y1as fe• 
rreas ¡ los restos de tropas federales dise1;1inados en 
todo el territorio, apenas sumarían oeh? m_il hombres. 
Y su concentr,ación era un problema dificil; la guar-_ 
. . ., de la capital no ofrecía confianza por su esca-mc19n . • h 
so contingente y porque las ideas revolucionarias a-
hían cundido entre la oficialidad de un m?do alar
mante. Los revolucionarios, por lo contrano. ascen
dían á cuarenta mil hombres, bien armados y pertre• 
ehados, casi en su totalidad, y admirablemente º:g: 
nizados en cuerpos que operaban en sus respeetiv 

zonas. 
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El ejército mexicano es valiente, sufrido y sobrio, 
y obedece bastante bien á la ordenanza y á la disci
plina, no obstant-0 el pésimo sistema seguido para. el 
reclutamiento que hizo ingresar á las filas á millares 
los delincuentes de todas clases: pero en las guerras 
eiYi!es las cualidades moroles de la milicia se desvir
túan. El soldado llega á ver con horror una ordenan
za que le manda hacer fuego contra sus hermanos, y 
al pelear, lo hace sin e,l entusiasmo de una idea que 
agiganta en cambio el valor del enemigo. En estas 
condiciones es frecuente Yer cómo un ejército regu
lar y disciplinado se ve deshecho y ve.ncido por tro
pas improvisadas. 

No restaba, pues, esperanza alguna al Gobierno, de 
repeler la fuerza con la fuerza, y los cientüicos, con
venciilos de esta triste verdad, acudie.ron á medios de 
torpe astucia y de una diplomacia poco hábil y harto 
pueril. Se propusieron entretener á Madero y sus 
gentes con armisticios y arreglos de paz, haciéndoles 
concesiones insignificantes y grandes promesas que 
jamás cumplirían¡ mientras llevaba al Congreso 
proyectos de le-yes ridículas, dados los momentos en 
que se proponían. Empezaron por llamar Yiolenta
mente á México al señor Limantour, que se bailaba 
en París desde el mes de Agosto, edificando sobre el 
hecho de su regreso todo un palacio de ilusiones, que 
muy pronto debía de Yenir por tierra. En su delirio 
ereyeron que para un :\finistro de Hacienda, que ha
bía arreglado la deuda nacional, seria cosa fácil arre
glar una revolución que nacional era también. Y el 
señor Limantour acudió presuroso. cuidando de lle

nar de autobombos la prensa y las agencias telegrá
ficas que encontraba a\ paso. Llegó á los Estados 
tnidos y allí se detuvo mochos días entretenido en 
hacer declaraciones extemporáneas á los repóct"rs 
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periodísticos, en las que se hacia aparecer como el 
salvador de su patria. Según él, traía en su bolsillo 
un frasco milagroso con el elixir de la paz y de, la fe-

licidad. 
Mientras tanto en México se le esperaba con impa

ciencia. El mismo jefe del Gabinete confiaba en las 
gestiones del señor Limantour, quie.n al cabo arribó 
á la capital á últimos de Marzo é inmediatamente se 
produjo una fuerte crisis ministerial. Seis secretarios 
renunciaron sus _carteras, y fueron los de Relaeionee, 
Justicia; Instrucción Pública, Gobernación, Fomento 
y Comunicaciones. Es de advertir, que la de Goberna
ción la desempeñaba el señor Corral, quien al renun
ciar daba por prete-xto tener que cuidar de su que
brantada salud; pero como no renunciaba á la vez la 
Vicepresidencia, el "pretexto resultaba extraño y ano

dino. 
No puede dudarse que este cambio ministerial lo 

trajo Limantour convenido con el señor de la Barra, 
Ministro de México en Washington, y acaso aproba
do por el Dr. Vázqnez Gómez, representante de la re
volución maderista en aquella capital, como un me
dio de demostrar á Madl'>ro los deseos del Gobierno 
de entrar en arreglos con M. Y en efecto: al Ieader 
revolucionario tuvo que agradarle la calda de esos 
científicos y especialmente la del señor Cree! por 
la calidad 'del ministerio que desempeñaba, pero más 
sabisbctorio aún le habrá sido el nombramiento del 
señor de la Barra para subetituirle, por las prendas 
persona!Ni de eete señor, que le garantizaban mane
jos honrados en el ministerio, y de la más extrieta 
legalidad. 

Juraron el cargo los nuevos Secretarios, que lo fue
ron: Lic. Francisco L. de la Barra (Relaciones) ; Lic. 
Demetrio Sodi (Jus-ticia); Lic. J. Vera Estaño! (Ins-
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Campamento Revolucionario.-la fiesta nacional 
del 5 de Mayo. 

Coronel D. Abraham González, jefe revolucionario 
Y Gobernador provisional de Chihuahua. 
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tracción Pública) ; Ing. M. Marroquín (Fomento) é 
In,¡. N orb.,1'1to Dominguez (Comunicaciones), que
-:fando sin proveer la cartera de Gobernación, y se 
tranquilizó D. Porfirio y respfraron los cien,tíffoos, 
creyendo haber puesto una pica en Flan'des, con ese 
cambio político. 

Prepararon enseguida unos cuantos proyectos de 
1,,y, c¡ue no eran sino la. sanción de los principios de 
la revolución, y dieron por segura la desbandada de 
las fuerz-as maderistas y afianzada una vez más su 
permanencia en el poder. 

Bien poco duró la con:fianza. Los sucesos militares 
de la primera quincena de .Abril y la indiferencia 
con que el señor Madero acogió el cambio ministe
rial, se la desvanecieron y entonces dieron principio 
á las negociaciones de paz, d~ un modo subrepticio y 
misterioso, cacareando en todas partes que la prime
ra proposición partiera del enemigo. Esto no era ver
dad, pero el Gobierno no quería aún confosarse ven
cidü. 

Las primeras negociacion~s las llevó á cabo la pro
pia familia del señor l\Iadero, que al efecto se trans
ladó al campamento revolucionario, que entonces se 
hallaba en el Rancho de Bustillos, al noroeste de Chi
huahua, pero ningún resultado se obtuvo de esas di
ligencias, como no fuera el de reunirse la familia d~l 
leatler, con toda seguridad en el viaje. El fracaso de 
las negociaciones se, supo muy pronto en México, 
Y el Gobierno acudió á otro paliativo: ese mis
mo día pidió el Vicepresidente, señor Corral, un per
miso al Oongreso, para ausentarse do,! país, por ocho 
meses. 

Se vió entonces en la Cámara d~ Diputados, al dis
cutir ~a solicitud, lo que no se viera en el período 
de veintisiete años de gobierno porñrista. Los dipu-
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tados ¡hablaron! ¡discutieron! y hasta hubo algunos 
como el malogrado señor Batalla, que hostilizaron al 
gobierno y pidieron qué la licencia solicitada por el 
señor Corral, se trocase en la renuncia de la Vice.pre
sidencia. Fué este uno de los varios milagros ejecu
tados por el redentor de las libertades mexicanas; 
fué otra revolución qu<i Madero hizo en el Congreso, 
tan pujante y victoriosa como la que estaba hacien
do en los campos de la República. 

Sin embargo, triunfó la m_ayoría y el señor Corral 
obtuvo lo que solicitaba y partió para Europa cuatro 
días después. 

Tampoco este recurso, como era de suponer. causó 
sensación alguna •oo la opinión; antes bien, la il'l'itó, 
al ver la insistencia del General Díaz en sostener á 
Corral contra viento y marea. 

Estaba escrito que el mes de Abril había de ser día 
á día engendro de emociones para el pueblo mexica
no. Las noticias de la campaña llenaban de entusias
mo á las masas porque continuamente anunciaban 
triunfos de los maderistas, y los sucesos d<i la capital 
las llenaban de asombro arrte aquella obstinada de
fensa que el bamboleante régimen hacía de sus fue
ros, el cual, por cierto, no escogía como el gladiador 
una ,artístiea postura para ca,er. Antes al contrario, 
sus manotones de abogado eran ridículos más que 
trágicos. 

Al día siguiente de la inútil determinación de Co
rral se tuvo el cinismo de presmrtar al Congreso un 
proyecto de ley para la no reelección; es decir, que 
~l General Díaz venía á cumplir al cabo de 35 años, 
el punto capital de su manifiesto de Palo Blanco, de
clarando así tácitamente la legalidad de la revolu
ción y acusándose á sí mismo de mandatario infiel, 
por más de un tercio de siglo. 
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¿Qué se propuso el General con tan inoportuna ley! 
¡Desautorizar acaso eJ movimiento maderista, arre
batándole su propia bandera y haciéndola suya tar
díamente! Esto ni era honraoo, ni político, ni de uti
lidad alguna para el régimen. Entonar hipócritamen
te el mea oulpa y seguir gobernando, era suponer al 
pueblo, agraviado y ofendido por larguísimos años 
de dictadura, adornado con la más cándida de las 
candideces. Era querer <tratar á los ciudadanos como 
los malos educadores á los niños que tras una fuel'te 
dosis de latigazos, procuran acallar su llanto con un 
dulce. 

Aquel claro talento y tacto político que en mejores 
tiempos demostrara el Gral. Díaz, ó se hallaba atro
fiado ó, dominado completamente por los científicos, 
seguía sus consejos adornados de tan poca ciencia 
política. · • 

Pero hubo más: otra ley se presentó entonces al 
Congreso, la última confeccionada por el gran hacen
dista Limantour, que estaba llamada á hacer reír al 
pueblo y muy especialmente al pueblo levantado en 
armas en el campo·. Por ella se autorizaba al Poder 
Ejecutivo para empl834' ocho millones de pesos en 
combatir la revolución. Se creyó así atemorizar á los 
revolucionarios, pero no se consiguió, porque nadie 
dejó de comprender que aquella ley era puramente 
para autorizar lo ya gastado. 

Ninguno de los recursos á qrne apelaba el Gobierno 
daba resultado : sin embargo insistía en ellos. Aún 
propuso al Congreso otra ley, la de libertad de im
prenta, pero con tan mala fortuna en su articulado, 
que resultaba más arbitraria que la vigente. Y así se 
llegó á la segunda quincena de Abril, en la que se rea
nudaron las intrigas para tratar la paz con Madero. 

Largos y repetidos telegramas se cruzaron entre el 
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Dr. Vázquez Gómez, de Washington, y el Ministro de 
Relaciones, señor de la Barra: ambos estaban pro
fundamente interesados -en obtener d<.> Madero un ar
misticio que suspendiese el derramamiento de sangre 
y permitiese tratar de paz: sus nobles gestiones obtu
vieron é:s:iio, pues el día 22 de Abril se acordaba el 
primero por cinco días, pero comprensivo tan sólo 
de una pequeña zona, desde Ciudad Juárez hasta Chi
huahua. En esos momentos aparecen en escena dos 
medianeros oficiosos, según decían ellos y el Gobier
no, pero bien se demostró después que estaban auto
rizados por D. Porfirio, para tratar la paz. Esos m
termediarios fueron los señores Osear Braniff y el li
cenciado Esquive! Obregón. 

Las ge&tiones de estos dos caballeros resultaron 
contraproducentes: ellas alargar001 la consecución 
dt la paz que hubiera sido inmediata á tener más ha
bilidad los comisionados y menos adomción por el 
Gene.ral Díaz. Cuando el señor Madero les impuso co
mo primera condición, sine qua non, la re.nuncia del 
Presidente, la indignación del señor Osear Braniff 
no tuvo límites. ¡ Cómo ! ¡ Se atrevía Madero á violar 
la sagrada autoridad de aquella especie de dios, que 
les gobernaba j ¡ Llegaba su osadía á querer destro
nar á aquel César por derecho divino! ¡ Bien estaba 
que los ídolos hubieran sido arrojados de los altares 

'de Roma, pero que D. Porfirio descendiese de su tro
no presidencial. ... ¡jamás! 

Y el señor Madero, con el firme caráoter que- le d-is
tingne, seguro de la justicia de su causa, y seguro de 
su fuerza, se mantuvo inflexible. ¡ La renunci,a ó la 
guerra! fué su ultimatum. Sin embargo, no querien
do humillar al Ge.neral Díaz, añadió que no se exigía 
1& renuncia inmediata, sino que públicamente mani
festase sn decisión de renunciar y la fecha en que lo 
haría. 
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Mientras duraban estas conferencias, se discutía 
en el Congreso la ley de no reelección de Presidente 
Vicepresidente y gobernadores de Estado, que mi 
aprobada por una gran mayoría, rechazándose un in
ciso en el que se prohibía elegir tales autoridades en
tre los parientes, por consanguinidad de aquellos. 
dentro del cuarto grado. Esto era monstruoso. Los que 
durante veintisiete años creyeron lícito roolegirse á 
si mismos, pretendían ahora alejar de las altas ma
gistraturas hasta á los más remotos deudos ele los 
presidentes y gobernadores: venían á pecar por e:s:
eeso cuanto habían pecado por defecto. Claro está 
que la libertad quedaba mal parada con la ley de no 
re~lección, que pertenece á esa clase de leyes que. li
nntan un derecho para garantizar y dejar á salvo to
dos los demás, pero si parece algo arbitraria refirién
dose tan solo á las personas que ejercen los cargos á 
la hora de renovarse los pod~xes, resulta atrozmente 
tiránica al extenderse á los parientes de aquellas per
sonas. Por ello se ve claramente la intención de los 
científicos de anular para el gobierno, en un futuro 
próximo, á los más conspicuos maderistas. 

El día 28 terminaba e,l primer armisticio y se pro
rrogó por cinco días más á causa de que el Gobierno 
se había decidido por fin á enviar al Norte comisio
nados de paz con caracter oficial. Fué encargado- de 
tan delicada misión el Lic. D. Francisco S. Carbajal; 
ase.sorado por los menc;íonados Braniff y Esquive! 
Obregón. 

Al mismo tiempo se hizo regresar de Europa al ge
neral Reyes, que se embarcó en el Havre el día 30 
rumbo á Veracruz, para ejercer tal vez, cierta presió~ 
en el ánimo de Madero y obteiner mayores ventajas en 
el tratado de paz; pero la efiaac;ia de esta determina
ción también fué nula, porque los madmstas no die
ron importancia alguna al viaje del general. 
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Y en efecto, elite, militar había perdido las simpa
tías de la mayor parte de sus amigos políticos. Sus va
cilaciones y contradiciones, tan poonto aieeptanno su 
candidatura á la Presidencia, como desautorizando á 
los clubs regionales que la postulaban, hicieron que 
los más conspícuos reyistas se pasaran á Madero, lo 
c¡ue significaba tan sólo cambiar de jefe y no de pro
goama. Por último su viaje á Europa, especie de dw
tierro disfrazado con una comil!ión oficial, acabó con 
la poca influencia que en la opinión le quedaba. 

En estas condí~iones, ¡ qué podía temer el señor 
:Madero de la llegada del general Reyes! 
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CAPITULO X. 

Movimiento revolucionario en la segunda quincena de Abril. 

El asombroso incremento que obtuvo la rnvolución 
en la segunda quincena del mes de Abril, nos obliga á 
separar la relación de los sucesos del orden cronoló
gico para describirlos por regiones, pues de lo con
trario, nuestros mayoras esfuerzos serían impotentes 
para evitar la confusión. 

Región ·del Sur.-Los Estados de Oall:aca. Chiapas 
y Tabasco, estuvieron tranquilos, en esta época, en lo 
referente á conflictos de fuerza; pero la efervescen
cia política ~ra muy viva, con especialidad en las po
blaciones de importancia. Por lo que respecta á Chia
pas se creyó inútil promover allí la revolución: era 
acaso la región úni-ea del país donde las autoridades 
no siguieron los patrones q.el caciquismo, y el pueblo 
no estaba quejoso de ellas (1). En Oaxaca hubo sus 
desórdenes, pero no se formaron partidas importan-

. tes de sediciosos. En Tabasco se alzó en armas un ca
becilla, con pequeño contingente de revolucionarios, 
¡ero derrotado por el Coronel Nicolás Pizarro, en Tu
lipán, disolvió su gente. Con este encuentro y la llega
da á San Juan Bautista, el 17 de Abril, del Capitán 

(1) Sin embargo, Tapachula cayó muy pronto en poder 
de una partida que por aquel rumbo &e alzó en armas. 
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X o riega, y cien hombres del 240. Batallón, quedó 
todo tranquilo por aquel rumbo. En la península de 
Yucatán los federales sufrieron una derrota el día 15, 
en el Estado de aquel nombre: el cabecilla Crespo 
triunfó en un encuentro con tropas del 250. Batallón, 
tomó la villa de Temax y se corrió á amenazar á Peto. 

Región del Centro.-En los Estados de :Morelos y 
Guerrero pulularon las partidas de sediciosos en la 
segunda mitad de Abril, pero en el primero de aqué
llos las operaciones no revistieron importancia, redu
ciéndoso al saqueo de una hacienda cerca de Puente 
de Ixtla, cuyo dueño les era hostil y al asaito de al
gunos trenes que venían de Cuerna vaca para :México. 
Las pri,;icipales fuerzas que operaron en l\Iorelos 
fueron las del cabecilla J<'igu"roa, c¡ue se extendieron 
por la vía férrea y puntos inmediatos. El ataque á 
los trenes tenía por objeto confiscar los valores ofi
ciales que condujese el Express. fuera en ef~tivo 6 
armas, y combatir á las fuerzas federales que viaja
ran en aquéllos. En estos casos los pasajeros sufrían 
molestias y aun hubo entre ellos desgracias eu algu
nas ocasiones. á consecuencia del fuego que se cn1-
zaba entr<' los beligerantes. 

C'uando los trenes no conducían tropas, los re,-olu- , 
cionarios se concretaban á un minucioso registro y 
ellos mismos reparaban los desperfectos que hubieran 
causado en la vía para que el convoy siguiera ÍI su 
desHno. Obsérvese de paso cuánta era ya la pujanza. 
de la revolución cuando sus partidarios acometían 
/J los federales que viajaban, como quien dice, á las 

puertas de México. 
En el Estado de Gnerrero. colindante con los de 

1lorelos y Puebla. hubo una gran actividad por parte 
,fo los maderistas. El día 15 entraron á Apipilulco 
cien rebeldes y amagaron á Iguala, cuya importante 

LA REVOLUCION y SUS HE ROES Lámina 10 

General revolucionario D. Ambrosio figueroa. 
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ciudad estaba defendida por el Mayor Ocaranza, 
que levantaba á toda prisa trincheras y otras fortifi
caciones: cuatro días más tarde, Xochihue'huet:lan 
veía entrar por sus calles una numerosa partida que 
se componía de cerca de mil individuos, quienes ape
nas hallaron resistencia en la escasa fuerza de rura
les que la custodiaba. Cuando se supo ea:,_ Chilpancin
go, capital del Estado, la caída de Xochihuehuetlán 
se enviaron tropas federales en su socorro, envío inú
til, como de costumbre, pues cuando llegaron, ya los 
insurrectos, cumplido su objeto qua no era otro en 
todos los casos análogos, que proveerse de armas, ca
ballos, víveres, dinero y allegarse partidarios, la ha
bían abandonado. Esta táctica fué general en la Re
pública y ella fué lo que debilitó completamente al 
gobierno, cuyas tropas se fatigaban en continuas mar
chas y contramarchas é iban mermándose por la de
serción, sin cumplir ni realizar objetivo alguno. 

El día v"inte, tras un recio combate, se tomó Hua
muxtit1án, población de importancia y populosa, y en
traron, combatiendo también, á Ometepec, cuya pla
za defendió el Jefe Político, muriendo en el combate; 
pero la recuperaron los federales pocos días después. 

Mientras tanto, se iban reuniendo numerosas parti
das de maderistss alrededor de la ciudad de Acapul
co. cuyo importante puerto del Pacífico hallábase á 
fin de Abril en inminente riesgo de caer en manos 
de los revolucionarios. Por entonces salió de México 
para Chilpancingo el general don Victoriano Huerta, 
nombrado por el Secretario de Guerra, Jefe de las 
Armas en Guerrero, y de quien se esperaba que reme
diase la crítica situación de los federales. 

Ninguno de los Estados del Centro se libró de ver 
cruzado el suelo por las partidas de sediciosos. En J a
lisco fué San Cristóbal de la Barranca la primera po-
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blacióu asaltada y se esperaba á fin de me,s atacar á 
Toocaltiche; igual suerte sufrieron las poblaciones d~ 
Chalma y Maliualco, del Estado de México, que fue
ron tomadas por 700 rebeldes; en San Luis Potosí, 
operaron e,n la hacienda de Vanegas, propiedad del 
Senador señor Arguinzonis; en Zacatecas el cabecilla 
Luis Moya, continuando sus éxitos, visitó triunfante 
á Jalpa, Calvillo y Tlaltenango, donde entró el 22 de 
Abril; en Guanajuato asaltaron el mineral La Cruz Y 
algunas haciendas situadas entre Sila,o y León, 
pero allí sufrieron un descalabro que les infli
gió el Mayor Ignacio Septién, con fuerzas del lo. 
Regimiento. En Veracruz tomaron á viva fuerza, el 
día 25, la población de Achotal y al día siguiente, la 
de Catemaco, y amenazaban á la florecie.nte ciudad de 
San Andrés Tuxtla. Ni aun el propio Distrito Federal 
se vió libre de revolucionarios, pues en Aizcapotzalco, 
afueras de la ciudad de México, apareció una peque
ña partida que pronto se, perdió de vista, sin que cau
sara perjuicio alguno; y al mismo tiempo hubo un 
conato de conspiración en el cuartel de Artillería, 
situado en Tacubaya, que fué descubierto Ít tiempo, 
teniendo el gusto el Gobierno de aumentar con cin
cuenta y dos más el crecido número de detenidos 
que llenaban las cárceles. 

Tócanos ahora ocuparnos de Puebla. Acaso fuera 
este Estado el que mayor número de deseontentos 
abrigaba en el país. La onerosísima cuanto prolonga
da administración del terrible general Mucio P. Mar• 
tínez, que se distinguía por su tacto para nombrar 
autoridades secundarias de su propio fuste, tenía 
soliviantados los ánimos de aquellos infelices ciuda
danos que sufrían el yugo, clamando continuament_e 
por redención. Esto expliea claramente, como en me• 
nos de dos meses las fuerzas del cabecillrt Tapia pa• 
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saban de tres mil hombres y aumentaban todos los 
dias; y como sn compañero Zapata, en la misma zona, 
llegó á tooer cerca de cuatro mil á sus órdenes. 

Las operaciones de la segunda quincena de Abril 
empezaron con un gran triunfo de los revoluciona
rios que rechazaron y deri'Otaron á 200 rurales y al
gunas fuerzas del lo. Regimiento de Artille,ría, en la 
población de Chiautla, siguieron eon la toma de Izú
ear de Matamoros, que conquistó Zapata con su gen
te y continuaron con la de Acatlán, Tlacotepec, Teca
rnachalco y otras poblaciones, que sucesivamente, fue
ron cayendo en su poder. Las dos últimas nombradas 
fueron tomadas por el cabecilla (1) Ramón Ramos 
Recio, que sacó de Tecamachalco 300 voluntarios. 
¡ Tal era el espíritu de los pueblos! 

Al saberse. en México la derrota de los federales en 
Chiautla se envió con toda premura al coronel Aure
lio Blanquet, con el 290. Batallón, que acababa de 
regresar de Chihuahua, para que fuera á recobrar 
la plaza. Pero Blanquet encontró muchos obstáculos 
en su camino y tardó muchos días en llegar al teatro 
de los sucesos. Por fin el día 22 estaba próximo á 
Atlixco, y en un lugar llamado Tepoojuma, se encon
tró con las nume.rosas fuerzas de Zapata, perfecta
mente defendidas en la población. El coronel Blan
qnet comprendió que atacarlos allí era peligros.ísimo 
Y concibió una estratagema que le dió magníficos re
sultados. Ocultó cuidadosamente sus fue,rzas y mandó 
que 300 dragones atacasen á los made.ristas y luego 
simulasen una retirada, con objeto de atraerlos á 

(1) Es impropio -el cailirfloativo d,e cabeclllas. Cada uno 
de estos jefes tenfa un rango militar a,creditad.o con nom
br.ami,ento fimrnaido por el señor iMadero; pero seguimos 
denominándolos ais1 eomo voz entonces gen-eralizada y pa
ra no incurrir en -errores al nombrar los diiStintos grados 
porque fueron pasando en los ejércitos ma,derlsta,s. 
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campo descubierto. Salió todo como el coronel espe
raba: falto Zapata de experiencia militar cayó en el 
lazo y salió del pueblo á perseguir á los que suponía 
derrotados. Entonees cayóle encima la tropa de Blan
quet atacándole por el frente y por un flanco y no pu
do sostener mucho tiempo el combate. Se retiró Za
pata con su gente en desorden y Blanquet no creyó 
conveniente perseguirle. Este triunfo, sin embargo, 
costó cal'O á los federales, pues sufrieron muchas ba
jas; y en cuanto á Zapata, bien pronto reorganizó 
su partida Y se dirigió á atacar á Tepeaca, que tomó 
sin gran resisteneia. 

Entre las tropas de Zapata, parece que había gen
tes de todas clases y algunas de muy poca ó ninguna 
moralidad, pues por los días á que venimos refiriéndo
nos, un jefe subalterno, (que no se pudo aclarar si 
se llamaba Mendoza ó Cortés), se destacó de la co
lumna y fué á cometer horribles actos de bandidaj~ 
por las haciendas, asesinando cobardemente en la de 
Atencingo á seis empleados españoles, sin motivo rJ
guno para ello (1). 

Para terminar con las operaciones en el Estado 
de Puebla, diremos que en los últimos días de Abril 
se hallaba sitiada la ciudad de Tehuacán, donde poco 
antes había estado tomando aquellas aguas medicina
fos, el Vicepresidente de la República señor Corral· , ' 
y aunque intentó defenderla el brigadier don Juan 
B. Hernández, tuvo que rendirse en los primeros días 
de Mayo. Y como nota final, curiosa y siguificativa. 
diremos que por entonces dese,rtó en la ciudad de Pue
bla un oficial de la policía montada, acompañ .. do de 
un grupo de soldados, llevándose los caballo,, doce 
carabinas y una buena cantidad de parqne. 

(1) Véase e! capitulo XI. 
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Región del Norte.-La ciudad de Torreón, como 
todos sabemos, se encuentra situada al extremo SO. 
del Estado de Coalmila, en el cruce del Ferrocarril 
Internacional, que de Ciudad Porfirio Díaz, en la 
frontera del Norte, corre hasta Durango, y el Fe,rro
carril Central, que va de México á Ciudad Juárez en 
dicha frontera. Si á la importancia que le presta este 
centro de comun:icaciones, unimos que á su ve.z lo es 
d~ una valiosa región algodonera, cuyos productos 
afluyen todos anualmente á Tnrreón para tomar las 
vías mercantiles corres¡,ondientes, nos explicaremos 
fácilmente su rápido de.sarrollo y su incremento in
cesante de población, que hoy alcanza veinte mil al
mas. A la vez resulta por su posición geográfica y 
por las condiciones mencionadas, 1lil punto estratégi
co de primer orden para un caso de beligerancia, y 
no debe extrañarnos por lo tanto, que allí afluyeran, 
multitud de partidas revolucionarias al acecho de 
una ocasión propicia para apoderarse de tan impor
tante plaza. 

Triana, Moya, García, U galde, Oastro Pereíra y ' . 
otros jefes con sus fuerzas que en junto sumaban ya 
en 1,l mes de Abril, mll quinientos hombres, operaban 
continuamente alrededor de Torreón, tomando y eva
cuando, según las contingencias de la guerra, los 
principales pueblos próximos á aquella plaza. Luis 
Moya se dirigió á la estación de Picardías, 40 kilóme
tros al Sur ele Torreón, para cortar la vía del Central 
Y aislarlo de México; el día 22 tomó á Mapimí y el 
26 á Ciudad Lerdo, poblaciones del Estado de Dura•,. 
go. próximas á Torreón, pero. situadas al N orle De 
este modo. esta última ciudad qued6 aislada del Cen
tral Y sólo podía comunicarse por el Int.e;rnacíonal. 

Mientras tanto, Si~to Ugalde, el día 24 tomr. con 
füJO hombres, á San Pedro de las Colonias, GO ldlóme-

1 
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tros al Este de las posiciones de Luis Moya, en cuya 
p ,blación se lé unieron ca,si otros tantos maderistas 
CJIJ>n los que llevaba. Para tomar la plaza tuvo que 
sostener rudo combate con los defensor,,s y este t riun
fo de Ugalde fué muy sonado entonces é b ,zo avanzar 
mucho la causa de la Revolución. Peto no se contentó 
este activo cabecilla con la ciudad de San Pedro y 
pnmto cayó sobre Matamoros que tom6 tambiér¡, 
cortando así la única comunicación que á Torreón le 
quedaba, pues aquel pueblo está sobre la vía del In
ternacional aludido. 

l\Iientras tanto, en el próximo Estado de Chihua
hua, donde se hallaba el jefe supremo de la Revo
lueión, se peleaba también en distintos puntos, espe
cialmente en Ojinaga, que sitiaba de la Cruz Sánchez 
y que seguía defendiendo con tesón el general Luque. 
En la segnnda quincena de Abril, que reseñamos, 1a 
situación de este general, se hizo muy crítica, por
que mientras los re.volucionarios estrechaban el ase
dio, á los defensores se les iban acabando las muni
ciones, especialmente para la artillería, base princi• 
pal de su resistencia. Al tener conocimiento el Jefe 
de las Armas de Chihuahua de los apuros en que se 
hallaba Luque, acordó socorrerlo con importantes re
fuerzos y al efecto, envió allá rJ Coronel Gordillo Es
cudero, con mil hombres de las tres armas. De sa sa
lida tuvo muy pronto noticia el jefe que sitiaba á Oji
naga, por el servicio de espías y correos que la revo
lución había montado de. un modo admirable, y com
prendiendo el peligro en que había de verse si se de
jaba sorprender entre dos fuegos, delante de la plaza. 
a,cordó estorbar la Jle,gada de aquellos refuerzos, des
tacando una partida para que los batiese en el cami
no. Esta partida se encontró con Gordillo Escudero 
en el pueblo llamado 25 de Marzo, antes Cuchillo 
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Parado, y no obstante notar la superioridad numéri
ca del enemigo, le presentó batalla que fué cruenta 
y duró muclhas horas, con resultado ineierto, pues si 
bien los rebeldes se retiraron fué para parapetarse 
más adelante en un lugar llamado El Mulato. 

En el combate de este punto el Coronel Gordillo 
logró pasar á la retaguardia del enemigo y ya pudo 
avanzar hacia Ojinaga, adonde llegó en los primeros 
días del siguiente mes. 

Siguíendo la frontera al NO. de Ojinaga, ó lo que 
es lo mismo, la orilla del Río Bravo, se llega á Ciudad 
Juárez, que estaba llamada á tener la gloria de que 
en ella se diese ñn á la tan popular revolución, pero 
á fines de Abril aun no se hallaba sitiada, si bien nu
merosas partidas de rebeldes, y el ya nombrado gene
ral Pascual Orozco, no se hallaban lejos de sus puer
tas. El propio campamento y cuartel general del 
señor Madero, no distaba apenas verinte kilómetros, 
pero en esta región del Estado de Cihuahua, que, por 
otra parte, hallábase en poder de los rebeldes, las 
operaciones militares estaban suspendidas á conse
cuencia de los armisticios tratados con el gobierno de 
los que nos ocupamos en otro lugar. 

No sucedía lo mismo en el Estado de Sonora, que 
por hallarse fuera de la zona del armisticio fué teatro 
de grandes combates y mucha agitación revoluciona
ria en la segunda mirad de este mes. Las principales 
plazas fronterizas de este Estado, son Nogales y Agua 
Prieta; la primera, cabecera del ferrocarril que. va á 
Hemosillo y Guaymas, y la segnnda del ferrocarril de 
Nacozari. Agua Prieta, como ya sabemos, se -hallaha 
en poder de los revolucionarios, desde el día 13 del 
mes, pero el <lía 17 la atacó el Coronel Reinaldo Díaz, 
con fuerzas del 280. Batallón, venido de Hermosillo 
con tal objeto, y á marchas forzadas. Defendían la 
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plaza los cabecillas Arturo López y Juan Cabral, 
quienes levantaron al Sur de la población algunas li
geras fortiJicaciones. A las seis de la mañana de dicho 
día, ~a gente que mandaba el Coronel D!az, 
rompió el fuego sobre las trincheras, sin poder des
aloja,r de ellas al euemigo, no obstante durar aquel 
ataque toda la mañana. A medio dí-a ordenó el coronel 
un ataque por el flanco de,recho de las posiciones, so
bre un ptmto al parecer abandonado por los rebeldes 
pero éstos acudieron prontamente al lugar del peli
gro y se defendieron tan briosa,mente que los fede
rales viéronse obligados á replegarse en desórden. 
El día terminó, suspendiéndose el tiroteo sin que las 
tropas deJ. gobierno obtuviesen ventaja alguna. Al 
día siguiente, antes de amanecer se reanudó el com
bate con mn.yores Ímfi:3,1 us, y haciendo esfuerzos he
róicos los soldados fed0ralen, consiguieron obligar á 
los robeldes á replegarse á la plaza abandonando 
sus trincheras. Desde aquel momento, podía asegu
rarse '}ne el triunfo sería para el coronel Reinaldo 
Díaz, pues la población de Agua Prieta no permitía 
una buena defensa por constar toda de edificios ba
jos y carecer de artillería. Sin embargo, la lucha 
en las calles fué encarnizada y muchas de las balas 
dé los federales salvaron la línea fronteriza y caye
ron 0n la población i=ediata' americana llamada 
Douglas. 

Los defensores de Agua Prieta la abandonaron 
ntirándose por el lado de la frontera, de modo que 
los federales no pudieron hacer prisionero alguno. 

A la vez que se. combatía en Agua Prieta, los revo
lucionarios se incautaban de muchas poblaciones del 
Estado, algunas muy próximas á la capital la ciudad 
de Hermosillo: Ures, Nacozari y Arizpe entre ellas. 

Pero donde verdaderamente el fue,go de la revolu-
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c10n se bahía e>.1cendido prodigiosamente, era en el 
Estado de Sinaloa, que á excepción de Culiacán, po
día de;cirse que todo él estaba dominado por los ma
deristas. Pueblos tan importantes eomo El Fuerte, 
Concordia y Pánuco, fueron tomados casi simultá
neamente por las innumerables partidas que se le
vantaron en aquella región. En El Fuerte sostuvieron 
un rndo combate. derrotando á los federales que 
huyeron rumbo á Sonora, no sin dejarles muchos 
soldados agregados por defección. La propia capital 
del Tutado ballábase seriamente amenazada, lo mis
mo que el puerto de Mazatlán que en los últimos días 
del mes fué sitiado por tres mil insurrectos. En aquel 
mmbo, mandaba una partida el americano William 
Cla:¡ton, que tuvo un encuentro eon el coronel Luis 
O. Morelos, siendo derrotado y muerto por las tro
pas de este jefe (1). 

Los hermanos Conde y Tirado, dirigían el ataque 
sobre Mazatlán. Desde el día 17 venían tomando po
siciones cada vez más próximas á esta ciudad, hasta 
que el día 29 dieron el primer envite, sin resultado, 
pues hubieron de. retirarse á sus trincheras. El coro
nel José R. Moreno, defendía bien la plaza, ayudado 
por el cañonero Tampico, que se hallaba en aquel 
puerto. Sin embargo, veremos más adelante que no 
tardó oo. rendirse. 

(1) Culiacárn fué tomoda por los ma.derista,s el <d!a 2 de 
Junio, después de 15 a.tas de a'Sedio y de un asalto, que du
ró cuatro, El coronel More-loo, que fa d,efendU, bizarra.men
te, fué fu,silado, después Íie un breve proceso, por -los ven
cedores. El Goberna,dor señor Redo, qued6 l)Ti.sionero. La 
caooa de .estos castigos, fué que ni el cor,onel Mor~los ni el 
Gol>ernador quiasieron reconocer el tratado de •Paz de Ciu· 
dad J uár<iz. 


